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Editorial

Memoria y compromiso

En mi país, qué tristeza,
la pobreza y el rencor.

Alfredo Zitarrosa

América Latina continúa debatiéndose entre los opuestos “liberación o dependencia” desde que
la Conquista europea le impusiera el sistema colonial y posteriormente el rol de productores de
materias primas y consumidores de productos elaborados bajo sistema de la División Internacional
del Trabajo. Este proceso denominado falazmente “libre comercio” generó la gran brecha entre el
Desarrollo y el Subdesarrollo. El fundamento de esta ecuación inequitativa fue -y continúa siendo-
el dominio y explotación de nuestros recursos naturales.

Como  afirmó  Franz  Hinkelammert,  "...la  transformación  de  América  Latina  en  periferia
tampoco puede ser explicada simplemente por su aceptación del libre comercio. Un comercio se
puede  ejercer  solamente  si  hay  bienes  o  servicios  para  comercializar.  Si  el  comercio  de
exportación  comprende  bienes  manufacturados,  un  comercio  de  importación  solamente  es
concebible si hay la posibilidad de exportar bienes no manufacturados, esto es materia prima y
productos agrícolas....  La riqueza natural es,  por lo tanto,  la condición adicional para que el
comercio libre pueda convertir una determinada región en periferia…

...la  existencia  de  periferias  desequilibradas  puede  producirse  solamente  en  regiones  con
dotaciones  naturales  muy ricas.  Esto es  lo  contrario de lo  que supone el  sentido común...  El
sentido común se sorprende frente al hecho de que América Latina sea tan pobre a pesar de tener
una riqueza natural tan grande. La verdad es al revés.  América Latina es tan pobre justamente
porque  la  riqueza  natural  de  que  dispone  permitió  su  transformación  en  periferia
desequilibrada, y por lo tanto en región subdesarrollada..."

La dominación del “capital” se sostuvo de diversas formas: con uso de fuerzas militares o bien
con el  de  fuerzas  políticas,  encumbrando  a  oligarquías  nativas  para  mantener  el  estatus  de  la
dependencia a través del endeudamiento y la represión a las luchas de liberación populares.

Podemos repasar algunas de esas luchas a través de las proclamas de sus caudillos y dirigentes,
como  forma  de  recordar  que  aún  continuamos  enfrentando  la  misma  injusticia  que  genera
subdesarrollo, pobreza, violencia e inequidad.

La  búsqueda  de  la  verdad  y  la  memoria  son  de  fundamental  importancia  para  sostener  el
compromiso de lucha.
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Proclama de Túpac Amaru, Perú 1780

“Por cuanto es acordado en mi Consejo por junta prolija por repetidas ocasiones, ya secreta, ya
pública, que los Reyes de Castilla me han tenido usurpada la corona y dominio de mis gentes, cerca
de  tres  siglos,  pensionándome los  vasallos   con  insoportables  gabelas,  tributos  piezas,  lanzas,
aduanas,  alcábalas,  estancos,  catastros,  diezmos,  quintos,  virreyes,  audiencias,  corregidores,  y
demás ministros, todos iguales en la tiranía, vendiendo la justicia, en almoneda con los escribanos
de esta  fe  a  quien  más puja y a  quien  más  da,   entrando en esto  los  empleos  eclesiásticos  y
seculares, sin temor de Dios, estropeando como a bestias a los naturales del reino; quitando la vida
a todos los que no supieron robar, todo digno del más severo reparo. Por eso y por los clamores que
con generalidad han llegado al cielo, en el nombre de Dios Todopoderoso, ordenamos  y mandamos
que ninguna de las personas dichas, pague ni obedezca en cosa alguna a los  ministros  europeos
intrusos...’

Proclama de Mercedes, José Gervasio Artigas, Banda Oriental 1811

“Leales y esforzados compatriotas de la Banda Oriental del Río de la Plata: vuestro heroico
entusiasmado patriotismo ocupa el primer lugar en las elevadas atenciones de la Exma. Junta de
Buenos  Aires,  que  tan  dignamente  nos  regentea.  Esta,  movida  del  alto  concepto  de  vuestra
felicidad, os dirige todos los auxilios necesarios para perfeccionar la grande obra que habéis
empezado; y que continuando con la heroicidad, que es análoga a vuestros honrados sentimientos,
exterminéis a esos genios díscolos opresores de nuestro suelo, y refractarios de los derechos de
nuestra respetable sociedad. Dineros, municiones y tres mil patriotas aguerridos son los primeros
socorros con que la Exma. Junta os da una prueba nada equívoca del interés que toma en vuestra
prosperidad: esto lo tenéis a la vista, desmintiendo las fabulosas expresiones con que os habla el
fatuo Elío, en su proclama del 20 de Marzo. Nada más doloroso a su vista, y a la de todos sus
facciosos,  que  el  ver  marchar  con pasos  majestuosos,  esta  legión  de  valientes  patriotas,  que
acompañados de vosotros van a disipar sus ambiciosos proyectos; y a sacar a sus hermanos de la
opresión en que gimen, bajo la tiranía de su despótico gobierno”.

Proclama al Ejército Libertador,  José de San Martín, Chile 1819

“¡Soldados! Todos y cada uno de ustedes conocen el esfuerzo y las dificultades por las que
hemos pasado. Llegar hasta aquí  es bastante,  pero nunca es suficiente.  El  enemigo espera,  y
espera bien armado, señores.

Son la esperanza de la  América,  cada uno de ustedes lleva consigo lo  más importante,  ¡la
libertad! Trescientos años de masacre y de barbarie tiñen nuestra tierra de sangre, pero hemos
venido a decir ¡basta!, ¡se acabó!

Ya no queda duda de que una fuerte expedición española viene á atacarnos: sin duda alguna los
gallegos creen que estamos cansados de pelear y que nuestros sables y bayonetas ya no cortan ni
ensartan; vamos á desengañar-los. La guerra se la tenemos de hacer del modo que podamos.

Si no tenemos dinero, carne y un pedazo de tabaco no nos ha de faltar; cuando se acaben los
vestuarios nos vestiremos con las bayetillas que nos trabajan nuestras mujeres, y sino andaremos
en pelotas como nuestros paisanos los indios. Seamos libres y lo demás no importa nada. Yo y
vuestros oficiales os daremos el ejemplo en las privaciones y trabajos. La muerte es mejor que ser
esclavos de los maturrangos. Compañeros, juremos no dejar las armas de la mano hasta ver el
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país enteramente libre ó morir con ellas como hombres de coraje”. 

Proclama de Felipe Varela, Argentina 1868

 “...la  Nación  Argentina  goza  de  una  renta  de  diez  millones  de  duros,  que  producen  las
provincias con el sudor de su frente. Y sin embargo, desde la época en que el gobierno libre se
organizó en el país, Buenos Aires, a título de Capital es la provincia única que ha gozado del
enorme producto del país entero, mientras en los demás pueblos, pobres y arruinados, se hacía
imposible  el  buen quicio  de  las  administraciones  provinciales,  por  falta  de  recursos  y  por  la
pequeñez de sus entradas municipales para subvenir los gastos indispensables de su gobierno
local.(...)

De modo que las provincias eran desgraciados países sirvientes, pueblos tributarios de Buenos
Aires, que perdían la nacionalidad de sus derechos, cuando se trataba del tesoro Nacional.

En esta verdad está el origen de la guerra de cincuenta años en que las provincias han estado en
lucha abierta con Buenos Aires, dando por resultado esta contienda, la preponderancia despótica
del porteño sobre el provinciano, hasta el punto de tratarlo como a un ser de escala inferior y de
más limitados derechos.

Buenos Aires es la metrópoli de la República Argentina, como España lo fue de la América. Ser
partidario de Buernos Aires, es ser ciudadano amante a su patria, pero ser amigo de la libertad,
de las provincias y de que entren en el goce de sus derechos ¡oh! ¡eso es ser traidor a la patria, y
es por consiguiente un delito que pone a los ciudadanos fuera de la ley!

He ahí, pues, los tiempos del coloniaje existente en miniatura, en la República, y la guerra de
1810 reproducida en 1866 y 67, entre el pueblo de Buenos Aires (España) y las provincias del
Plata (Colonias Americanas).

…

¡ARGENTINOS TODOS! ¡Llegó el día de mejor porvenir para la Patria! A vosotros cumple
ahora  el  noble  esfuerzo  de  levantar  del  suelo  ensangrentado  el  Pabellón  de  Belgrano,  para
enarbolarlo gloriosamente sobre las cabezas de nuestros liberticidas enemigos!

¡ATRAS los usurpadores de las rentas y derechos de las provincias en beneficio de un pueblo
vano, déspota e indolente!”

Proclama de San Albino, Augusto Sandino, Nicaragua 1927

“Soy nicaragüense y me siento orgulloso de que en mis venas circule, mas que cualquiera, la
sangre india americana que por atavismo encierra el misterio de ser patriota leal y sincero.

El  vínculo  de  nacionalidad me da derecho a sumir  la  responsabilidad de  mis  actos  en  las
cuestiones de Nicaragua y, por ende, de la América Central y de todo el Continente de nuestra
habla, sin importarme que los pesimistas y los cobardes me den el  título que a su calidad de
eunucos más les acomode.

Soy trabajador de la ciudad, artesano como se dice en este país, pero mi ideal campea en un
amplio horizonte de internacionalismo, en el derecho de ser libre y de exigir justicia, aunque para
alcanzar ese estado de perfección sea necesario derramar la propia y la ajena sangre. Que soy
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plebeyo dirán los oligarcas o sean las ocas del cenagal.

No importa: mi mayor honra es surgir del seno de los oprimidos, que son el alma y el nervio de
la raza, los que hemos vivido postergados y a merced de los desvergonzados sicarios que ayudaron
a incubar el delito de alta traición: los conservadores de Nicaragua que hirieron el corazón libre
de la Patria y que nos perseguían encarnizadamente como si no fuéramos hijos de una misma
nación”.

Plan de Ayala, Emiliano Zapata, México 1911

“Los que subscribimos, constituidos en Junta Revolucionaria para sostener y llevar a cabo las
promesas  que  hizo  la  Revolución  de  20  de  noviembre de  1910,  próximo  pasado,  declaramos
solemnemente ante la faz del mundo civilizado que nos juzga y ante la Nación a que pertenecemos
y amamos, los propósitos que hemos formulado para acabar con la tiranía que nos oprime y
redimir a la Patria de las dictaduras que se nos imponen las cuales quedan determinadas en el
siguiente Plan…

…

La Junta Revolucionaria del  Estado de Morelos no admitirá transacciones  ni  componendas
hasta  no  conseguir  el  derrocamiento  de  los  elementos  dictatoriales  de  Porfirio  Díaz  y  de
Francisco  I.  Madero,  pues  la  Nación  está  cansada  de  hombres  falsos  y  traidores  que  hacen
promesas como libertadores, y al llegar al poder, se olvidan de ellas y se constituyen en tiranos.

…

Como parte adicional del plan que invocamos, hacemos constar: que los terrenos, montes y
aguas que hayan usurpado los hacendados, científicos o caciques a la sombra de la justicia venal,
entrarán en posesión de… los pueblos o ciudadanos que tengan sus títulos, correspondientes a
esas propiedades, de las cuales han sido despojados por mala fe de nuestros opresores…

…

En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos y ciudadanos mexicanos no són mas dueños
que del terreno que pisan sin poder mejorar en nada su condición social ni poder dedicarse a la
industria o a la agricultura, por estar monopolizadas en unas cuantas manos, las tierras, montes y
aguas;  por  esta  causa,  se  expropiarán  previa  indemnización,  de  la  tercera  parte  de  esos
monopolios, a los poderosos propietarios de ellos a fin de que los pueblos y ciudadanos de México
obtengan ejidos, colonias, fundos legales para pueblos o campos de sembradura o de labor y se
mejore en todo y para todo la falta de prosperidad y bienestar de los mexicanos”.

Testimonio de defensa de Fidel Castro tras el asalto al cuartel Moncada, Cuba 1953

 “Nosotros llamamos pueblo si de lucha se trata, a los seiscientos mil cubanos que están sin
trabajo deseando ganarse el pan honradamente sin tener que emigrar de su patria en busca de
sustento;  a  los  quinientos  mil  obreros  del  campo  que  habitan  en  los  bohíos  miserables,  que
trabajan cuatro meses al año y pasan hambre el resto compartiendo con sus hijos la miseria, que
no tienen una pulgada de tierra para sembrar y cuya existencia debiera mover más a compasión si
no hubiera tantos corazones de piedra; a los cuatrocientos mil obreros industriales y braceros
cuyos retiros, todos, están desfalcados, cuyas conquistas les están arrebatando, cuyas viviendas
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son las infernales habitaciones de las cuarterías, cuyos salarios pasan de las manos del patrón a
las del garrotero, cuyo futuro es la rebaja y el despido, cuya vida es el trabajo perenne y cuyo
descanso es la tumba; a los cien mil agricultores pequeños, que viven y mueren trabajando una
tierra que no es suya, contemplándola siempre tristemente como Moisés a la tierra prometida,
para morirse sin llegar a poseerla, que tienen que pagar por sus parcelas como siervos feudales
una parte de sus productos, que no pueden amarla, ni mejorarla, ni embellecerla, plantar un cedro
o un naranjo porque ignoran el día que vendrá un alguacil con la guardia rural a decirles que
tienen que irse; a los treinta mil maestros y profesores tan abnegados, sacrificados y necesarios al
destino mejor de las futuras generaciones y que tan mal se les trata y se les paga; a los veinte mil
pequeños comerciantes abrumados de deudas, arruinados por la crisis y rematados por una plaga
de funcionarios filibusteros y venales; a los diez mil profesionales jóvenes: médicos, ingenieros,
abogados,  veterinarios,  pedagogos,  dentistas,  farmacéuticos,  periodistas,  pintores,  escultores,
etcétera,  que salen de las aulas con sus títulos deseosos de lucha y llenos de esperanza para
encontrarse en un callejón sin salida, cerradas todas las puertas, sordas al clamor y a la súplica.
¡Ese es el pueblo, cuyos caminos de angustias están empedrados de engaños y falsas promesas, no
le íbamos a decir: "Te vamos a dar", sino: ‘¡Aquí tienes, lucha ahora con toda tus fuerzas para
que sean tuyas la libertad y la felicidad!’”

Discurso ante las Naciones Unidas, Ernesto Guevara 1964

“Nuestros ojos libres se abren hoy a nuevos horizontes y son capaces de ver lo que ayer nuestra
condición de esclavos coloniales nos impedía observar; que la «civilización occidental» esconde
bajo su vistosa fachada un cuadro de hienas y chacales. Porque nada más que ese nombre merecen
los que han ido a cumplir tan «humanitarias» tareas al Congo. Animal carnicero que se ceba en
los pueblos inermes; eso es lo que hace el imperialismo con el hombre, eso es lo que distingue al
«blanco» imperial.

...

Quizás  muchos  de  aquellos  soldados,  convertidos  en  subhombres  por  la  maquinaria
imperialista, piensen de buena fe que están defendiendo los derechos de una raza superior; pero
en esta Asamblea son mayoritarios los pueblos que tienen sus pieles tostadas por distintos soles,
coloreadas por distintos pigmentos,  y han llegado a comprender plenamente que la diferencia
entre los hombres no está dada por el color de la piel, sino por las formas de propiedad de los
medios de producción, por las relaciones de producción.

….

Por otra parte, expresamos una vez más que las lacras coloniales que detienen el desarrollo de
los pueblos no se expresan solamente en relaciones de índole política: el llamado deterioro de los
términos de intercambio no es otra cosa que el resultado del intercambio desigual entre países
productores  de  materia  prima  y  países  industriales  que  dominan  los  mercados  e  imponen  la
aparente justicia de un intercambio igual de valores.

Mientras los pueblos económicamente dependientes no se liberen de los mercados capitalistas y,
en firme bloque con los  países socialistas,  impongan nuestras  relaciones entre explotadores  y
explotados, no habrá desarrollo económico sólido, y se retrocederá, en ciertas ocasiones volviendo
a caer los países débiles bajo el dominio político de los imperialistas y colonialistas”.

José Luis Parra
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